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Oración 
 

Dios y Padre nuestro: 
 

    Ayúdanos a vivir a la luz de Jesús, el Maestro, que nos llama a 
seguirle por el camino de las Bienaventuranzas y nos anuncia que 
en el día final nos examinará sobre nuestro servicio a los pobres y 
a los que sufren. 
 

    Ayúdanos a reconocer el mensaje de Jesús que Tú quieres decir 
al mundo con la vida de cada uno de nosotros.  
 

   Haz que nos identifiquemos con los deseos de Jesús y nos impli-
quemos en construir con él tu reino de amor, justicia y paz para 
todos.  
 

    Que tu Espíritu nos renueve y transforme con su luz y su fuerza 
para que seamos capaces de cumplir con fidelidad nuestra propia 
misión. 
 

   Ayúdanos a vivir profundamente encarnados en los sueños, lu-
chas, angustias y preocupaciones de Tu pueblo; amando a todos 
como tú nos amas. 
 

   Acompáñanos siempre para que vivamos con sentido evangélico 
cada uno de los momentos, relaciones y actividades de nuestra 
vida cotidiana. Permítenos, también, encontrar y saborear espacios 
de soledad llenos de Tu presencia. 
 

   Danos paciencia, humildad, audacia y alegría para ser hoy tus testi-
gos junto a “los santos de la puerta de al lado”.  
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4.- Trata de explicar con tus propias palabras en qué consiste la corrupción 
espiritual de la que se habla en los nn. 164-165 de la Exhortación. 

     *  El discernimiento 

    Esta sección ofrece una amplia respuesta al interrogante con que se inicia 
¿Cómo saber si algo viene del Espíritu Santo?   

1.- Lee detenidamente la segunda sección del capítulo (nn.166-177): 

     - Toma nota de aquellos puntos en que necesites alguna aclaración. 

     - Subraya las frases que consideres más importantes de su contenido. 

     - Selecciona las afirmaciones especialmente más significativas para tu 
propia vida. 

2.- Puesto que: “Hay que recordar que el discernimiento orante requiere 
partir de una disposición a escuchar: al Señor, a los demás, a la realidad 
misma que siempre nos desafía de maneras nuevas.”(n.172) 

     - ¿Cómo tratas de descubrir y realizar el proyecto de Dios para tu vida? 
¿En qué momentos y/o circunstancias? ¿Con qué medios o ayudas? 

3.- Hemos podido leer: “El discernimiento no solo es necesario en momentos 
extraordinarios, o cuando hay que resolver problemas graves,… Por tanto, 
pido a todos los cristianos que no dejen de hacer cada día, en diálogo con el 
Señor que nos ama, un sincero «examen de conciencia».”(n. 169) 

     - ¿Cómo revisas habitualmente tu vida? ¿Cuentas con un proyecto perso-
nal de vida cristiana? ¿Lo compartes con alguna otra persona? 

19 

¿Cómo ilumina nuestra reflexión la Palabra de Dios? 
 

De la 1ª Carta del apóstol San Pablo a los Tesalonicenses (5,14-23) 
 

   Esto os recomendamos, hermanos: a los perezosos amonestadlos, a los de-
primidos animadlos, a los débiles socorredlos, con todos sed pacien-
tes. Cuidado, que nadie devuelva mal por mal; buscad siempre el bien entre 
vosotros y para todos. Estad siempre alegres, orad sin cesar, dad gracias por 
todo. Eso es lo que quiere Dios de vosotros como cristianos. No apaguéis el 
espíritu, no despreciéis la profecía, examinadlo todo y quedaos con lo bue-
no, evitad toda especie de mal. El Dios de la paz os santifique completamen-
te; os conserve íntegros en espíritu, alma y cuerpo, e irreprochables para 
cuando venga nuestro Señor Jesucristo.  

 «Somos libres, con la libertad de Jesucristo, pero él nos llama a examinar lo 
que hay dentro de nosotros - deseos, angustias, temores, búsquedas - y lo que 

sucede fuera de nosotros - los «signos de los tiempos» - para reconocer los 
caminos de la libertad plena.»(n. 168) 



CAPÍTULO V  COMBATE, VIGILANCIA Y DISCERNIMIENTO (158) 

  El combate y la vigilancia (159) 
Algo más que un mito (160-161) 
Despiertos y confiados (162-163) 
La corrupción espiritual (164-165) 
       El discernimiento (166) 
    Una necesidad imperiosa  
    (167-168) 
   Siempre a la luz del Señor (169) 
  Un don sobrenatural (170-171) 
  Habla, Señor (172-173) 
  La lógica del don y de la cruz 
  (174-177) 

Sugerencias para la reflexión personal y el diálogo en grupo 
    Casi al final de este capítulo el Papa dice: “En todos los aspectos de la 
existencia podemos seguir creciendo y entregarle algo más a Dios, aun en 
aquellos donde experimentamos las dificultades más fuertes. Pero hace falta 
pedirle al Espíritu Santo que nos libere y que expulse ese miedo que nos 
lleva a vedarle su entrada en algunos aspectos de la propia vida.”(n. 175) 
Desde ese horizonte, vamos a reflexionar y dialogar sobre los contenidos del 
último capítulo de la Exhortación. 

Aunque es un capítulo breve, sugerimos leer por separado cada una de sus 
secciones atendiendo a las cuestiones que planteamos para cada una de ellas. 
    * El combate y la vigilancia 

     Ya inicialmente se nos advierte: “No se trata solo de un combate contra el 
mundo y la mentalidad mundana, que nos engaña, nos atonta y nos vuelve 
mediocres sin compromiso y sin gozo.” (n.159) 

1.- Lee detenidamente la primera sección del capítulo (nn.159-165): 

     - Toma nota de aquellos puntos en los que necesites alguna aclaración. 

     - Subraya las frases que consideres más importantes de su contenido. 

     - Selecciona las afirmaciones especialmente más significativas para tu 
propia vida. 

2.- En tu vida personal y en el entorno social ¿dónde, cómo y en qué percibes 
realmente la presencia y fuerza del mal? 

3.- Desde tu experiencia de vida ¿Qué actitudes y recursos consideras 
fundamentales para combatir y vencer el mal? 
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Alegraos y regocijaos 
 

Presentación 
       

   El Papa Francisco acaba de ofrecernos, una nueva Exhortación Apostólica : 
«Gaudete et exultate» (es decir: «Alegraos y regocijaos») sobre La llamada 
a la santidad en el mundo actual. 

    Su objetivo al publicar esta Exhortación es: “Hacer resonar una vez más 
la llamada a la santidad, procurando encarnarla en el contexto actual, con 
sus riegos, desafíos y oportunidades.”(n.2)  

  Esas palabras ponen de relieve el tema que se desarrolla y apuntan también 
el estilo directo e interpelador con que lo transmite. El Papa Francisco es 
consciente de que la llamada viene a cada uno del mismo Dios y que su mi-
sión es sólo hacerla resonar una vez más en las circunstancias del mundo 
actual. 

     Los cinco capítulos en que se desarrolla la Exhortación pueden contem-
plarse desde la dinámica de reflexión Ver-Juzgar-Actuar.  

     - Los dos primeros capítulos ayudarían a Ver en que consiste y a quienes 
se dirige la llamada a la santidad , poniendo en guardia –después–  ante 
dos falsificaciones de la santidad. 

     - El capítulo tercero, A la luz del Maestro, ilumina la realidad del tema. 
Ya que “Jesús explico con toda sencillez que es ser santos.”  

      - Los capítulos cuarto y quinto -como pistas para Actuar- proponen algu-
nas notas de la santidad en el mundo actual e insisten en la vigilancia y 
el discernimiento necesarios para hacerlas vida.  

     En este cuadernillo ofrecemos unas sugerencias para la lectura de la Ex-
hortación paso a paso, capítulo a capítulo; planteamos algunas cuestiones 
para la reflexión personal y el diálogo en grupo; destacamos ciertos textos 
bíblicos para una lectura orante de la Palabra… Estas pistas pueden ser adap-
tadas libremente a las diversas circunstancias personales y grupales de quie-
nes vayan a utilizarlas. 

      En todo caso recomendamos efectuar la lectura de la Exhortación por 
apartados que no sean muy extensos. Es aconsejable subrayar y tomar notas 
de lo que encontremos  más significativo en el texto. Tener a mano una libre-
ta -en la que anotar citas, reflexiones o preguntas- ayuda a sacar mayor pro-
vecho de la lectura personal y facilita compartir el diálogo en grupo.  

             Vitoria-Gasteiz. 28 de abril de 2018. Solemnidad de San Prudencio. 
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EXHORTACIÓN APOSTÓLICA 
GAUDETE ET EXSULTATE 

DEL SANTO PADRE FRANCISCO SOBRE  
LA LLAMADA A LA SANTIDAD EN EL MUNDO ACTUAL 

 
Algunas cuestiones previas a la lectura de la Exhortación 

 

1.- ¿Conoces las anteriores exhortaciones del Papa Francisco: Evangelii gau-
dium y Amoris laetitia? ¿Cómo las valoras? ¿Qué te han aportado? 

2.- ¿Con qué actitud e interés ves el tema de esta nueva Exhortación: La lla-
mada a la santidad en el mundo actual?  

     - ¿Consideras que el tema te afecta o incumbe personalmente? ¿Cómo? 
¿Por qué? 

     - ¿Qué idea concreta tienes tú acerca de la santidad? 

     - Desde tu punto de vista ¿que representa de hecho la santidad en el mun-
do actual? ¿Qué puede aportar hoy a nuestra sociedad? 

     - ¿Con qué expectativas participas en la reflexión y/o el diálogo en grupo 
sobre este tema? Concretamente ¿Qué buscas y esperas encontrar aquí? 

     - ¿Qué pides a los demás miembros del grupo con los que vas a compartir 
estas reflexiones? ¿Por qué? 

3.– Alegraos y regocijaos es el título de esta Exhortación;  

     - A tu juicio ¿qué relación existe, entre la alegría y el gozo y la santidad? 

     - Desde tu experiencia personal ¿en qué consiste y dónde radica la mayor 
alegría de la vida? 

     - ¿Conoces algunas personas que te interpelan especialmente por su ale-
gría de vivir? ¿Quiénes son? ¿Cómo viven? 

   

4.- ¿Qué nos dice la Palabra de Dios en esta carta de San Pablo? (Flp 4,4-8) 

 “Estad siempre alegres en el Señor; os lo repito, estad alegres. Que todo el 
mundo os conozca por vuestra bondad.. El Señor está cerca. Que nada os 
angustie, al contrario, en cualquier situación presentad vuestros deseos a 
Dios orando, suplicando y dando gracias. Y la paz de Dios, que supera cual-
quier razonamiento, guarde vuestros corazones y vuestros pensamientos por 
medio del Cristo Jesús. Por lo demás, hermanos, ocupaos de cuanto es ver-
dadero, noble, justo, puro, amable y loable, de toda virtud y todo valor.”  
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5.- En tu vida personal ¿qué rasgos sobresalen más positivamente? 
     ¿Cuáles ves como deficitarios? ¿Cómo mejorar en conjunto? 
6.- ¿Qué pequeños detalles positivos destacas en tu vida de comuni-
dad? ¿Cuáles hemos de cuidar más? 

7.- ¿Cómo son tus momentos de soledad con Dios? ¿Qué relación tie-
nen con el resto de tu vida? ¿Qué gestos de adoración son más fre-
cuentes en tu vida cotidiana? 

8.-¿Qué lugar ocupan en el conjunto de tu vida la lectura de la Palabra 
de Dios y la participación en la Eucaristía? 

Y, para concluir, una cuestión más concreta: 

9.- ¿Cómo valoras e interpretas la referencia a las nuevas redes socia-
les que puedes leer en el n.115? ¿Qué aplicación puede tener en tu vida 
personal y comunitaria? 

¿Cómo ilumina nuestra reflexión la Palabra de Dios? 
 
De la segunda Carta del apóstol San Pedro (1,5-11) 
 

   No ahorréis esfuerzos por añadir a vuestra fe la virtud, a la virtud el cono-
cimiento, al conocimiento el dominio propio, al dominio propio la paciencia, 
a la paciencia la piedad, a la piedad el afecto fraterno, al afecto fraterno el 
amor. Pues si poseéis esos dones en abundancia no quedaréis inertes ni esté-
riles para conocer a nuestro Señor Jesucristo. Y quien no los posee está ciego 
y va a tientas, olvidado de que lo han purificado de sus viejos pecados. Por 
tanto, hermanos, esforzaos por afianzar vuestra vocación y elección. Si 
obráis así, no tropezaréis; antes bien os darán generosamente entrada en el 
reino perpetuo del Señor nuestro y salvador Jesucristo.  

   «Necesitamos el empuje del Espíritu para no ser paralizados por el 
miedo y el cálculo, para no acostumbrarnos a caminar solo dentro de 
confines seguros… siempre llevamos latente la tentación de huir a un 
lugar seguro que puede tener muchos nombres: individualismo, espi-
ritualismo, encerramiento en pequeños mundos, dependencia, instala-
ción, repetición de esquemas ya prefijados, dogmatismo, nostalgia, 
pesimismo, refugio en las normas.» (nn.133-134) 

17 



  CAPÍTULO IV   

ALGUNAS NOTAS DE LA SANTIDAD EN EL MUNDO ACTUAL 
(110-111) 

Aguante, paciencia y mansedumbre 

(112-121) 

Alegría y sentido del humor  

(122-128) 

Audacia y fervor (129-139) 

En comunidad (140-146) 

En oración constante (147-157) 
 

Sugerencias para la reflexión personal y el diálogo en grupo 

Al comienzo de este capítulo el Papa dice: 

Dentro del gran marco de la santidad que nos proponen las bienaventuran-
zas y Mateo 25,31-46, quisiera recoger algunas notas o expresiones espiri-
tuales que, a mi juicio, no deben faltar para entender el estilo de vida al 
que el Señor nos llama.(n. 110) 

Estas notas que quiero destacar… son cinco grandes manifestaciones del 
amor a Dios y al prójimo que considero de particular importancia, debido 
a algunos riesgos y límites de la cultura de hoy . (n. 111) 

 1.- Lee detenidamente las cinco secciones del capítulo (nn.112-157): 

      - Toma nota de aquellos puntos en los que necesites alguna aclaración. 

     -  Subraya en cada apartado las frases que consideres más importantes 
para comprender cada una de las notas o expresiones espirituales a las que 
se refiere el Papa. 

     - Selecciona las afirmaciones que encuentres especialmente significativas 
o interpeladotas para tu propia vida. 

2.- Teniendo presentes los “riesgos y límites de la cultura de hoy” ¿Cuál -o 
cuáles- de las notas recogidas en este capítulo te parece especialmente impor-
tante?¿por qué?  

3.- ¿Cuál –o cuáles- de ellas consideras que están más vivas en el testimonio 
actual de los cristianos? 

4.- ¿Cuál –o cuáles- de ellas necesitan una mayor atención o nuevo 
impulso por parte de la mayoría?  
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CAPÍTULO I     LA LLAMADA A LA SANTIDAD 
 

Los santos que nos alientan y acompañan (nn.3-5) 

Los santos de la puerta de al lado (nn.6-9) 

El Señor llama (nn.10-13) 

También para ti (nn.14-18) 

Tu misión en Cristo (nn.19-24) 

La actividad que santifica (nn.25-31) 

Más vivos, más humanos (nn.32-34) 
 

Sugerencias para la reflexión personal y el diálogo en grupo 

1.– El primer apartado (nn.3-5) recuerda la Carta a los Hebreos: «Así pues, 
nosotros, rodeados de una nube ingente de testigos, desprendámonos de 
cualquier carga y del pecado que nos acorrala; corramos con constancia la 
carrera que nos espera, fijos los ojos en el que inició y consumó la fe, en Je-
sús.» (Hb 12 1-2) y  presenta a los santos como testigos que nos alientan y 
acompañan en el camino de la vida.  

      - En tu vida cotidiana ¿cómo percibes a los santos? ¿qué significan de 
hecho para ti? 

2.– El segundo apartado (nn.6-9) junto a los santos ya canonizados nos pre-
senta a «Los santos de la puerta de al lado». 

      - Entre los santos y santas canonizados ¿quiénes despiertan especialmente 
tu admiración? ¿por qué? 

      - ¿Puedes poner algunos rostros y nombres concretos a “los santos de la 
puerta de al lado”? ¿Cómo te interpelan o estimulan? 
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3.– Al comenzar el apartado El Señor llama (nn.10-13) escribe el Papa: “lo 
que quisiera recordar con esta Exhortación es sobre todo la llamada a la 
santidad que el Señor hace a cada uno de nosotros, esa llamada que se diri-
ge también a ti: «Sed santos, porque yo soy santo»” 

         - ¿Cuáles son, a tu juicio, las afirmaciones más significatvas en los 
diversos números de este apartado? ¿por qué? 

         - Selecciona las ideas y expresiones que consideres más estimulantes 
para tu propia vida. 
 

4.– Los siguientes apartados: También para ti (nn.14-18) y  Tu misión en 

Cristo (nn.19-24) son, según el objetivo del Papa para esta Exhortación, co-
mo el corazón del Capítulo I.  

       - En el conjunto de esos números subraya las afirmaciones que conside-
ras más importantes. 

       - Toma nota de las llamadas que consideras más directas e incisivas para 
tu vida cristiana 

       - ¿Cómo expresarías tu respuesta personal ante la llamada recibida?    
 

5.– La actividad que santifica (nn. 25-31) concreta algunos elementos que 
integran una vida santa y, al mismo tiempo, previene ante algunas posibles 
tentaciones o desviaciones. 

        - Selecciona las propuestas fundamentales en este apartado, subrayando 
las frases que consideres más significativas. 

      - ¿Qué elementos positivos puedes favorecer o desarrollar especialmente 
en el camino de tu propia vida cristiana? 

       - Desde tu propia experiencia ¿qué tentaciones o desviaciones has de 
desechar o tratar de corregir? 
 

6.- Leemos al comienzo del apartado Más vivos, más humanos (nn. 32-35) 
“No tengas miedo a la santidad” y esa llamada a vencer el miedo se repite 
después varias veces en el texto. 

       - ¿Cuáles son los temores o miedos que experimentas en relación con la 
llamada a la santidad ? 

       -  Y ante la nueva llamada que te llega, ahora , por medio de  estas pala-
bras del Papa Francisco ¿cómo te sientes?  
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porque la misericordia es «el corazón palpitante del Evangelio» (n. 97) Se-
ñalando más adelante que “no se trata solo de realizar algunas buenas 
obras sino de buscar un cambio social” (n.99). 
     - ¿Cómo influye de hecho «el corazón palpitante del Evangelio» al vivir 
tus compromisos sociales y concretar tus opciones políticas?  
 

3.- En los nn. 100-101 de la Exhortación el Papa lamenta las consecuencias 
nocivas de ciertas ideologías.  

    - Reconoces tu participación, al menos ocasional, de alguno de los errores 
allí señalados. ¿Cómo te enfrentas a ellos cuando los percibes presentes en tu 
entorno?  
 

 

 

 

 

 

 
 

4.- La realidad de los “migrantes” se hace explícitamente presente en los nn. 
102-103. En el mundo actual, en relación con las personas forzadas a la mi-
gración por diversas causas se abren ante nosotros nuevas posibilidades para 
vivir y practicar la misericordia.   

    - ¿Qué relaciones, actitudes y compromisos, con los fenómenos de las mi-
graciones forman parte consciente de tu vida?   

5.- En El culto que más le agrada (nn.104.108) se propone la misericordia 
como camino práctico de anudar la oración con nuestro compromiso de vida. 

    - ¿Qué lugar ocupan en tu oración las necesidades de los demás? ¿Cómo 
orienta y activa esa oración tus compromisos de vida? 

    - ¿Qué dificultades vivimos frente a la actual tendencia al consumismo en 
sus diversas formas? ¿cómo nos enfrentamos a ellas? 

 

«El mejor modo de discernir si nuestro camino de oración es auténtico será 
mirar en qué medida nuestra vida se va transformando a la luz de la miseri-

cordia. » (n.105) 
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    Antes de iniciar la reflexión, nos ponemos a la escucha de la Palabra de 
Dios, leyendo el relato sobre el juicio.  

1.-Al escuchar hoy, de nuevo, esta Palabra de Jesús  
    - ¿Cómo ha tocado el Señor tu mente y tu corazón?  ¿A qué te has sentido 
particularmente llamado ?  
    - ¿Qué lugar ocupa de hecho en tu vida la práctica de las obras de miseri-
cordia? 
    - ¿Vives con atención otras situaciones de necesidad o fragilidad además 
de las mencionadas en la lectura de la palabra? ¿Cuáles?   
 

2.- En el comentario que ofrece el Papa Francisco se destaca esta adverten-
cia: Ante la contundencia de estas palabras de Jesús es mi deber rogar a los 
cristianos que las acepten y reciban con sincera apertura, sin  elucubracio-
nes y excusas  que les quiten  fuerza. El Señor  nos dejó bien claro que la 
santidad no puede entenderse ni vivirse al margen de estas exigencias suyas,  

Del Evangelio según San Mateo (25, 31-46) 
 
 Cuando el Hijo del Hombre llegue con majestad, acompañado de todos sus 
ángeles, se sentará en su trono de gloria y ante él comparecerán todas las 
naciones. Él separará a unos de otros, como un pastor separa las ovejas de las 
cabras. Colocará a las ovejas a su derecha y a las cabras a su izquierda. En-
tonces el rey dirá a los de la derecha: Venid, benditos de mi Padre, a heredar 
el reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve 
hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber, era inmigrante 
y me acogisteis, estaba desnudo y me vestisteis, estaba enfermo y me visitas-
teis, estaba encarcelado y vinisteis a verme. Los justos le responderán: Se-
ñor, ¿cuándo te vimos hambriento y te alimentamos, sediento y te dimos de 
beber, inmigrante y te recibimos, desnudo y te vestimos? ¿Cuándo te vimos 
enfermo o encarcelado y fuimos a visitarte?  El rey les contestará: Os asegu-
ro que lo que hayáis hecho a uno solo de estos mis hermanos menores, a mí 
me lo hicisteis. Después dirá a los de su izquierda: Apartaos de mí, malditos, 
al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles. Porque tuve hambre 
y no me disteis de comer, tuve sed y no me disteis de beber, era inmigrante y 
no me acogisteis, estaba desnudo y no me vestisteis, estaba enfermo y encar-
celado y no me visitasteis. Ellos replicarán: Señor, ¿cuándo te vimos ham-
briento o sediento, inmigrante o desnudo, enfermo o encarcelado y no te so-
corrimos? Él responderá: Os aseguro que lo que no hicisteis a uno de estos 
más pequeños no me lo hicisteis a mí. Éstos irán al castigo perpetuo y los 
justos a la vida eterna. 
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«Cada uno por su camino»... Lo que interesa es que cada creyente 
discierna su propio camino y saque a la luz lo mejor de sí, aquello 
tan personal que Dios ha puesto en él, y no que se desgaste inten-
tando imitar algo que no ha sido pensado para él. (n.11) 

 ¿Cómo ilumina nuestra reflexión la Palabra de Dios? 
 

 Del Evangelio según San Mateo (5, 13-16) 

(Inmediatamente después de la proclamación de las bienaventuran-
zas  el evangelista recoge las siguientes  palabras de Jesús.) 

 
  «Vosotros sois la sal de la tierra. Si la sal se vuelve insípida, ¿con qué se le 
devolverá su sabor? Sólo sirve para tirarla y que la pise la gente. Vosotros 
sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad construida sobre un 
monte.  No se enciende un candil para taparlo con una vasija, sino que se 
pone en el candelero para que alumbre a todos en la casa.  Brille así vuestra 
luz ante los hombres, de modo que al ver vuestras buenas obras, den gloria a 
vuestro Padre del cielo. » 
 
 1.- ¿Qué dice el texto? Atiende a todos los detalles posibles. 

 2.- ¿Qué me dice Dios, en nuestra situación, a través de la Palabra?  

 3.- ¿Qué es lo que el texto me mueve a decir a Dios? Habla con Dios… 

 4.- ¿A qué me mueve la escucha de la Palabra? ¿A qué me comprometo? 
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CAPÍTULO II    

       DOS SUTILES ENEMIGOS  

           DE LA SANTIDAD (35) 

    El gnosticismo actual (36) 

 Una mente sin Dios y sin carne (37-39) 

 Una doctrina sin misterio (40-42) 

 Los límites de la razón (43-46) 
 

Sugerencias para la reflexión personal y el diálogo en grupo 

    Al iniciar este capítulo, el Papa advierte : “quiero llamar la atención acer-
ca de dos falsificaciones de la santidad que podrían desviarnos del camino.” 
Además señala: “Aún hoy muchos cristianos se dejan seducir por estas pro-
puestas engañosas.”  

  Y al finalizar el capítulo, nos dice: « Estas desviaciones se expresan de di-
versas formas, según el propio temperamento y las propias características. 
Por eso exhorto a cada uno a preguntarse y a discernir frente a Dios de 
qué manera pueden estar manifestándose en su vida.» 

  Aquí se hace referencia concretamente a dos desviaciones que en la Exhor-
tación se identifican con los nombres de dos antiguas herejías: gnosticismo y 
pelagianismo. Su actualidad hoy no consiste tanto en identificarse con sus 
principios teóricos cuanto en asumir en la práctica un estilo de vida que se 
deriva de esos mismos principios.    
   Sugerimos leer por separado cada una de las secciones del capítulo, aten-
diendo a las cuestiones que planteamos para ellas. 
 

1.  Lee los nn. 36-46 sobre El gnosticismo actual  

     - Toma nota de aquellos puntos en los que necesitas alguna aclaración. 

     - Subraya las frases que por su contenido consideres más importantes para 
entender el gnosticismo actual como desviación/falsificación de la santidad. 

2. Trata de expresar brevemente, con tus propias palabras, en que consiste el 
gnosticismo actual del que habla este Capítulo de la Exhortación. 

3. Para ti ¿en que consiste la perfección cristiana? 

     - ¿Reconoces presentes en tu vida alguno de los rasgos descritos por la 
Exhortación? 
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  3.-  Tras la lectura, podemos fijar nuestra atención en alguna de la Biena-
venturanzas, sin perder de vista que todas ellas forman un conjunto lleno de 
armonía. 
       - Después de  los comentarios que has leído de la Bienaventuranzas  
     * ¿Cuál de ellas te parece más difícil de entender y de vivir? ¿por qué? 
     * ¿Cuál te parece básica o fundamental en todo el conjunto? ¿por qué? 
     * ¿Cuál te resulta más sugerente y/o atractiva? ¿por qué? 
     * ¿Cuál consideras más necesaria y/o significativa en el mundo actual? 
¿por qué?  
 

  4.- La verdadera dicha no está en conocer o saber las Bienaventuranzas 
sino en vivirlas realmente.  
      - Desde tu experiencia personal de vida ¿cómo las acoges? ¿cómo las 

entiendes? ¿ cómo las vives? 
 

 
  El gran protocolo (95) 

Por fidelidad al Maestro 
(96-99) 

Las ideologías que mutilan 
el corazón del Evangelio 
(100-103) 

El culto que más le agrada 
(104-109) 

 

         La Exhortación señala: En el capítulo 25 del evangelio de Mateo, Jesús 
vuelve a detenerse en una de estas bienaventuranzas, la que declara felices a 
los misericordiosos. “Si buscamos esa santidad que agrada a los ojos de 
Dios, en este texto hallamos precisamente un protocolo sobre el cual sere-
mos juzgados.” Cuando reconocemos a Cristo en el pobre y en el que sufre, 
se nos revela el mismo corazón de Cristo, sus sentimientos y opciones más 
profundas. “El Señor nos dejó bien claro que la santidad no puede entender-
se ni vivirse al margen de estas exigencias.”(n.95) 

«Quien de verdad quiera dar gloria a Dios con su vida, quien realmente an-
hele santificarse para que su existencia glorifique al Santo, está llamado a 
obsesionarse, desgastarse y cansarse intentando vivir las obras de miseri-

cordia.»(n.107) 
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   El Papa Francisco nos sugiere: “Volvamos a escuchar a Jesús, con todo el 
amor y el respeto que merece el Maestro. Permitámosle que nos golpee con  
sus palabras, que nos desafíe, que nos interpele a un cambio real de vi-
da.” (n.66). Por eso, antes de iniciar esta reflexión, nos ponemos a la escu-
cha de la Palabra de Dios, leyendo el relato de las Bienaventuranzas en el 
evangelio según San Mateo. 

 

1.-Al escuchar hoy, de nuevo, esta Palabra de Jesús que es viva y eficaz  – y 
nunca de sobra conocida -   

 - ¿Qué ha llamado particularmente tu atención? ¿Cómo ha tocado el Señor 
tu mente y tu corazón? 

2.- Lee con atención los nn. 65-94 de la Exhortación que ayudan a profundi-
zar en el significado vivo de las bienaventuranzas. Son una llamada a vivirlas 
actualmente, aunque sea a contracorriente, para mantenernos en el segui-
miento de Jesús.    

     El Papa Francisco analiza cada una de las Bienaventuranzas y  las conclu-
ye con estas afirmaciones:  

● “Ser pobre en el corazón, esto es santidad”.  
● “Reaccionar con humilde mansedumbre, esto es santidad”.  
● “Saber llorar con los demás, esto es santidad”.  
● “Buscar la justicia con hambre y sed, esto es santidad”.  
● “Mirar y actuar con misericordia, esto es santidad”.  
● “Mantener el corazón limpio de todo lo que mancha el amor, esto es 
santidad”.  
● “Sembrar paz a nuestro alrededor, esto es santidad”.  
● “Aceptar cada día el camino del Evangelio aunque nos traiga 
problemas, esto es santidad”.  

   Del Evangelio según San Mateo (5, 1-12) 
  Al ver a la multitud, subió al monte. Se sentó y se le acercaron los discípu-
los. Tomó la palabra y los instruyó en estos términos: Dichosos los pobres de 
corazón, porque el reinado de Dios les pertenece.  Dichosos los afligidos, 
porque serán consolados. Dichosos los desposeídos, porque heredarán la tie-
rra. Dichosos los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán sacia-
dos. Dichosos los misericordiosos, porque serán tratados con misericor-
dia. Dichosos los limpios de corazón, porque verán a Dios. Dichosos los que 
trabajan por la paz, porque se llamarán hijos de Dios.  Dichosos los persegui-
dos por causa del bien, porque el reinado de Dios les pertenece. Dichosos 
vosotros cuando os injurien, os persigan y os calumnien de todo por mi cau-
sa. Estad alegres y contentos pues vuestra paga en el cielo es abundante. De 
igual modo persiguieron a los profetas que os precedieron.  
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       -¿Qué priorizas de hecho: saber o comprometerte? ¿Cómo integras en tu 
vida cristiana conocimiento y acción?  

  4. Atendiendo a lo que dice el n.44 de la Exhortación: «En realidad, la doc-
trina, o mejor, nuestra comprensión y expresión de ella, no es un sistema 
cerrado, privado de dinámicas capaces de generar interrogantes, dudas, 
cuestionamientos»… y «las preguntas de nuestro pueblo, sus angustias, sus 
peleas, sus sueños, sus luchas, sus preocupaciones, poseen un valor que no 
podemos ignorar si queremos tomar en serio el principio de encarnación. 
Sus preguntas nos ayudan a preguntarnos, sus cuestionamientos nos cues-
tionan»  

     - Teniendo presente la realidad de tu entorno humano y social ¿cuáles son 
los principales interrogantes o inquietudes que te planteas en la vida? ¿Cómo 
los asumes? 

     - ¿Puedes señalar algún aspecto concreto de tu vida  - ideas, sentimientos, 
actitudes , compromisos – en que te sientas cuestionado por la vida  de los 
demás?  

    - ¿Cómo podrías desarrollar mejor en tu vida “el principio de encarna-
ción” tan importante en el seguimiento de Jesús.? ¿Qué actitudes o iniciati-
vas podrían  ayudarte? 

    

 

   El pelagianismo actual (47-48) 

  Una voluntad sin humildad (49-51) 

  Una enseñanza de la Iglesia muchas   
veces olvidada (52-56) 

  Los nuevos pelagianos (57-59) 

  El resumen de la Ley (60-62) 

   «Gracias a Dios,...lo que mide la perfección de las personas es su gra-
do de caridad, no la cantidad de datos y conocimientos que acumu-
len.» (n.37) 

  «Una cosa es un sano y humilde uso de la razón para reflexionar sobre 
la enseñanza teológica y moral del Evangelio; otra es pretender reducir 
la enseñanza de Jesús a una lógica fría y dura que busca dominarlo to-
do.»(n. 39) 
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1. Lee los nn. 47- 59 sobre El pelagianismo actual  

     - Toma nota de aquellos puntos en los que necesitas alguna aclaración. 

     - Subraya las frases que por su contenido consideres más importantes para 
entender el pelagianismo actual como desviación o falsificación de la 
santidad. 

2. Trata de expresar brevemente, con tus propias palabras, en que consiste el 
pelagianismo actual del que habla este Capítulo de la Exhortación. 

3. Repasa detenidamente los nn. 57-59 ¿En qué medida se dan en tu vida per-
sonal y en la de tu grupo cristiano algunas de las notas o rasgos con que se 
describe ese pelagianismo actual? 

4.- Teniendo en cuenta lo que señala el n. 50 «la falta de un reconocimiento 
sincero, dolorido y orante de nuestros límites es lo que impide a la gracia 
actuar mejor en nosotros.»  

      - En tu propia experiencia de vida ¿qué es lo que te ayuda a tomar con-
ciencia de tus límites? 

      - ¿Cómo llegas a percibir la acción de la gracia de Dios en tu experiencia 
de vida? ¿Habitualmente tienes conciencia de su necesidad?  

      - ¿En qué proporción ocupan tu oración la petición y la acción de gra-
cias? 

 

  

 «Sin darnos cuenta, por pensar que todo depende del esfuerzo humano 
encauzado por normas y estructuras eclesiales, complicamos el Evange-
lio… que nos invita a buscar lo esencial... Y en el centro está la cari-
dad». (n.59) 

  ¿Cómo ilumina nuestra reflexión la Palabra de Dios? 
 Del Evangelio según San Mateo (11, 25-30) 

    Entonces, Jesús exclamó: Yo te alabo, Padre, Señor de cielo y tierra, por-
que, has escondido estas cosas a los sabios y a los entendidos, y se las diste a 
conocer a la gente sencilla. Sí, Padre, porque así te ha parecido bien. Todo 
me lo ha encomendado mi Padre; nadie conoce al Hijo sino el Padre y nadie 
conoce al Padre sino el Hijo y aquél a quien el Hijo se lo quiera revelar. Ve-
nid a mí, todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré.  Cargad 
con mi yugo y aprended de mí, que soy sencillo y humilde de corazón, y en-
contraréis descanso en vuestra vida. Porque mi yugo es llevadero y mi carga 
es ligera. 
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CAPÍTULO III          

A LA LUZ  DEL MAESTRO  

(63-64) 
 

 

Sugerencias para la reflexión 
personal y el diálogo en grupo 

   
   Al comienzo de este capítulo leemos: Puede haber muchas teorías sobre lo 
que es la santidad, abundantes explicaciones y distinciones. Pero nada es 
más iluminador que volver a las palabras de Jesús. Él explicó con toda 
sencillez qué es ser santos, y lo hizo cuando nos dejó las bienaventuranzas. 
Son como el carnet de identidad del cristiano. En ellas se dibuja el rostro 
del Maestro, que estamos llamados a transparentar en lo cotidiano de nues-
tras vidas. 
  Y al final del capítulo leemos: Recomiendo vivamente releer con frecuen-
cia estos grandes textos bíblicos, recordarlos, orar con ellos, intentar 
hacerlos carne. Nos harán bien, nos harán felices. 
 

Sugerimos leer por separado cada una de las secciones del capítulo 
atendiendo a las cuestiones que planteamos para ellas. 

 

A contracorriente (nn. 65-66) 
«Felices los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los 
cielos» (67-70) 
«Felices los mansos, porque heredarán la tierra» (71-74) 
«Felices los que lloran, porque ellos serán consolados» (75-76) 
«Felices los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos 
quedarán saciados» (77-79) 
«Felices los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericor-
dia» (80-82) 
«Felices los de corazón limpio, porque ellos verán a Dios» (83-86) 
«Felices los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados 
hijos de Dios» (87-89) 
«Felices los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos 
es el reino de los cielos» (90-94) 
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